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Soccion Oíicial
Extracto <le la Qaceía.

Julio 1-* Publica la Instrucción general y 
reglamento para el cole/io de huérfanas do 
La Union, establecido en Aranjuez por el go­
bierno.

Dia 8. Circular dictada por el ministerio 
de la Guerra, convocando á concurso público 
que 80 celebrará el 80 niai-zc de 1885. para 
la elección do obras de texto con destino á la 
«Academia general militar.»

Dia 13 Convocatoria por la Universidad 
Centra!, para proveer por oposición la cáte­
dra de Sistema de la íllosona, fundada en la 
Universidad de Madrid por el profesor que 
fué de la misma Sr. D. Juan Sanz del Río.

Dia 21. Organización por Fomento délas 
ee 'uelas de párvulos.

Dia 2Í). Piib ica el programa detallado de 
exámen, para el ingreso (MI el cuerpo admi- 
nistrairvo de la Arrnscla.

Dia 3i>. Publica el progeama de la Escue­
la esp,*cia' de ingenieros ') j  minas par t Ju ad-

'icacíon ríe premios, pnr cuenta del legado 
' *own/ez Pardo.

(Se conliaufirá.)

MESTliOSmOPOSITOS.
Al ariarecer en el e tú ilo de la prensa, 

c-jinpletameiile s-parados de las cnnii.mdas 
po.liíca-, y a'etuatido uiu i loa que sino os 
nueva en absoluto, iiiurañ i verdadera inipor- 
tutnda; creemos cumplir con uu grato deber, 
presentando el programa que ha de servir­
mi« da bandera y oi propósito que nos guia.

Bl sabor hamano; la iwtlruceion en nuestra 
pàtria, lió aquí las bases do nuestro pansa- 
miento.

Si la eJucaciun pública es la primera nsc.-

BÍdad de un '.slado, puesto que lo es de todos 
y cada uno de sus coniporienles, instruir.os, 
velar por su eiigrandecimienio haciéndoles 
mejores, es y debe ser el móvil qiie estimule 
al legislador de cualquier país civilizado.

Las grandes ouesiion -s sociales se (desar­
rollan al abrig(} de las grandes ideas; y és­
tas. si tienen porciinienio los fines morales 
q le no son nunca enemigos de ninguna cien­
cia. si que antes al contrarío las acompañan 
cariñosamente, vienen, en su perfección, al 
conocimiento lógico y exacto que debe prest- 
d ira tida  revo'ucion cieniítlot. Hoy nues- 
ira patria, emancipada de añ-̂ jns preocupa­
ciones, puede vivir y vive la vida del saber 
intelectual en todos los diversos conocimien­
tos que abraza el talento del hombre; y cuan­
do existe una ciase numerosísima dedicada 
a conocer, á escudriñar esas grao Jo i cuss- 
iiune-(; cuanlo el horizonte de la enseñanza 
se presenta despejado lodo cuanto l.) recla­
ma la cultura de nuestro país, en que tantas 
lumbreras de la cieucia se han mostrado y 
se muestran para orgullo riaoional y aJmira- 
ciJii jet extranjero; cuando, por ú.iiino, pre­
side a esa masada la juveniu(i estudiosa la 
maj'or suma de ilustración, se liac.) iiecesa- 
rio un periódico o revista, que, sie ido ó( gano 
de la dilatada familia escolar, sirva también 
de público palenque, no sólo a las oimnen- 
cias etenuiieas, Hieran is y artísticas de 
niicsira España, si que al propio tiempo a los 
que, discijitilos de aquellas, deseen apruve- 
ciiarsode ja luz públi'a para hacer valiente 
demostración de su reconocido tal.-nto y es- 
lu lio aprovechado en tudas las fuentes del 
jioiler intelectual, y que muchas veces dejan 
oír su -i ecos en las aulas, en los Ateneos y en 
las Academias.

Varias revistas hemos visto apar.icer q jo 
con idéntico propósito al nuestro vinieron 
llenar el vacio que hoy se nota; pero aca 
por falla de sólida base, ó por no ace 
toda la extensión que ao8(0tros Q'usprju
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mos, es lo cierto que su vida ha sido tan efí­
mera como precaria su existencia.

Para evitar tales escollos y tener condicio- 
nesseguras de no fracasar en nuestro inten­
to, aparecemos formando parte de La Pàtria., 
cuyo periódico, por contar en su segunda 
època lina existencia de diez años y regi-strar 
en sus libros una .le las snscriciories más só­
lidas y constantes que ofrece el periijdismo 
diario, prineipalmente on .Madrid, nos ofrece 
sóli ta ¿aramia de la gran circulación que 
tendránuesira Revista.

Esta misma circunstancia nos evita los 
riesgosqiie se presentan siempre á la insta­
lación de toda nueva empresa ; pues que 
siendo L a R btista Esoolab una edición espe­
cial ó ¡tlplemeiito de La Pàtria, escasos han 
de sor los sacriñcio< que este ñltiioo diario 
se impone, d.nndo lugar con esto á que á me­
dida del aumento de suscriciones, mayor sea 
el desarrollo que nuestro pensamiento podra 
realizar.

L a R bvibta E.scolab comprenderá las si- 
guienle-  ̂secciones:

Oficial-. En la que han de tener cabida cuan 
tas di-po8icioi es y acuerdos puüique la Ga 
ceta, referentes á la enseñanza ó instrucción 
en sus diversos ramos.

Rditoriai. Habi’un de figurar en esta sec­
ción la historia y vici.situdes de la instruc­
ción intelectual en España desde los tiempos 
más remotos; cau>as de su enervamiento en 
ciertas y determinadas épocas; relaciones 
de la sociedad castellana con ios mae.stros 
del saber humano; bases de la instrucción 
publica; dónde tuvieron lugar en nuestro país 
y por.sotiajes que dejaron su renombre escul­
pido en los fastos de la enseñanza; inconve- 
nientescoii que siempre ha luchado éata;pla- 
nes generales y peligros que trae consig su
reforma coiuíriua; regias para mejora'’  la
instrucción; tolo ello deberá ser objeto da 
esta parte de nuestro periódico, en la que 
también po Iran figurar los e-vlutlios creados 
por las eminencias españolas y extranjeras, 
al par de los escritos, siempre modestos de 
nuestra reuaccion.

SeiQbianzaa ó biografías do pasadas glo­
rias , unidas á otras que eii los tiempos 
actúa es, han vivido y mueien en el vasto 
campo de la inteligencia, serán también obje­
to de esta sèrie de La R evista  Escolar.

En fin, cuanto en el terreno más levantado 
del saber podamos trar^ladar al papel, verá 
la luz en esta sección.

Colaboración. Ciencias, artes, literatura. 
En esta división Je nuestros trabajos, el 
suscritor tiene derecho á la inserción de un 
articulo, ó varios, según el asunto que se 
proponga tratar, prèvia revisión y conformi 
dad del director de L a R evista  Escolar siendo 
potestativo en éste el órden de preferencia, 
salvo en las cuestiones de actualidad y ob.-er- 
vando en todo caso el órden rigoroso con que 
ius artículos se hayan recibido.

Del mismo modo insertaremos en nuestras 
columna-i aquellos trabajos que, presentados 
en cátedra y por su excepcional mérito, ob 

ngan la aprobación del profesor, con cuyo 
“‘J3 1 n conformidad serán admitidos.

uauseicioii pjdraii tratarse todas loe

cuestiones, y mantenerse todo género de con­
troversias sobre cuanto afecte al saber liu- 
mano, con libertad absoluta de opiniones, 
siempre que no se soparen del terreno cientí­
fico ni do las consideraciones y respetos de­
bidos, y bajo las responsabili.iades que rijan 
para la imprenta. Se excluye cuanto se rela­
cione con la lucha de nuestros partidos políti­
co-:, pues que si bien La Pàtria tiene su apti­
tud bien definida on la vi.la pública. L a R evis­
ta Escolar es ajena ñ toda politica.

También serán privativos de esta parte de 
nuestra Revista, los juicios críticos de las 
obras teatrales, de Exposiciones y de obras 
ciantilicas ó literarias da todo género.

Nuestra Revista, ofrece sus columnas á 
todos los claustros universitarios, Institutos, 
Colegios, Academias de estudios especiales, 
Ateneos y demás clases de corporaciones 
cienlificas y literarias, para la publicación de 
los extractos lie sus sesiones y juntas, y de 
sus acuerdos; pudiendo cada uno considerar 
la como su órgano oficial, mediante prèvio 
acuerdo con la dirección de L a Revista  Esco­
lar .

L a Eevista Escolar celebrará anualmente 
públicos certámenes que sirvan de nof>le 
emulación a la jitvciitui esui'liosa y en los 
cuales se concederán diferemev premios. Es­
tos certámenes alcanzarán á todos los ramos 
de la enseñanza oficial.

Asiini»mo nos prometemos formar en 
nuestra redacción, una Biblioteca, donde el 
suscritor pueda encontrar todos los libros 
nuevos y publicaciones que vean la luz en 
todos los países, y que sean de reconocido in­
terés páralos jóvenes que se dedican al es­
tudio.

Al terminar cada curso oficia!, publicare­
mos relaciones coinpietas de cuantos estu- 
dia-ues ó alumnos liavan aprobado curso en 
todas las Universidades, institutos y Acade­
mias, con expresión de sus notas de examen. 
Este .servicio que habrá da imponernos no 
piqueños sacrificios, lo consideramos diano 
estimulo para ios jóvenes estudiosos y dalo* 
precioso para sus familias.

También en su dia estableceremos una Ca­
ja Escolar de ahorros, que á la par sirva, por 
sus diferentes combinaciones, de socorro mu­
tuo para casos desgraciado-: y de auxilio pa­
ra los estudiantes que sólo cuentan con re­
cursos muy Imiiiadus.

Abrigamos asimismo el pensamiento de 
llegar a organizar y ofrecer uii servicio á los 
padres de familia, por medio del cual pueden 
suministrar a sus hijos los fondos que les pre­
cisen y facilitarles las asi.slencias necesarias 
en caso de enfermedad.

Finalmente, dos planas de La Revista Es­
colar servirán para aiiuncLs, en los que pro- 
oiir.-tremos notables ventajas á los autores y 
editore: de libros de estudio, á las casas de 
hospedaje que sean dignas de su objeto, y á 
las diferentes industrias que por sus espe­
cialidades tienen su más numerosa clientela 
entro ia clase escolar.

Tal es el programa que hemos formado pa­
ra nuestras futuras tareas y que iremos rea­
lizando y dando a conocer eii sus detalles to->.

í
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dos, á medida que aquellos á, quienes dedict- 
inos nuestra publicación, nos vavan otorgan­
do su concurso moral v material, una vez re 
conocido el gran interés que para ellos en­
traña.

L* RBOACdOK.

Reseña histórica
sobre la InstraucioQ Pública en España

Difícil y  penosa es la tarea que me pro • 
pongo: ilifícil, por cuanto la instrucción en 
Kspaña ha sido la ))iedra de toque de la po­
litica en nuestra uacionjpenosa, porque ha 
bró de lanzar acusaciones sobre algunas 
ideas que basadas en i-I egoismo de los me­
nos han producido el malestar, la desgra­
cia ó el envilecimiento de los más. La igno­
rancia; el fanalisTno; he aquí estas, bases, que 
siendo origen de nuestros disturbios, de 
nuestroapocamiento, han servido sin em­
bargo, para que los sentimientos polItico.s 
de algunas parcialtdailes, se hayan alzado 
radiantes, ciimplleudo de e.ste modo sus 
propó-iitos, áiin á costa de figurar la ins­
trucción pública de nuestra pàtria, en otros 
tiempo.s, al nivel de la iustruccion del im ­
perio Turco.

Aquella máxima dsl poder tiránico tan 
fielmente retratada en la ley de Partida, re­
frenando el saber general para que los de 
mayor número futran siempre necios el m iro - 
sos, porque cuando d tales fuesen, non osarían 
lecaníarse contra ellos nin contrastar sus volunta­
des fué la regla, el norte que guió al despo­
tismo feudal hasta llegar en nuestro siglo 
al cierre de las universidades y  á la crea­
ción de una Escuela de tauromaquia; con- 
.seciiencia lógica, pues que la ciencia y la 
barbarie son y  serán siempre rivales tre­
mendas. como rivales son y serán la pluma 
y  el sable,, por más que la primera sea siem­
pre vencedora, como muy bien dijo el gran 
Capitan drl siglo, Napoleón Bonapartc.

Siendo como es, la educación pública la 
primera nect*sÍdaJ de un Estado, por cuan­
to al difundir la verdad, que es la ciencia, 
única y gula, la ciencia del Iwmbre, como dijo 
Bacon, al exparcir la luz y ahuyentar el 
error, y  con este el vicio, la sociedad espa- 
üola,y s lh ib larde  a-vielad me dirijo á 
sus distintos gobiernos, debió ayudar en iin 
toiio la generalidad de los conocimiento.s 
humanos en nuestro país, sin miedo ni 
egoísmo, porque la verdad es siempre la 
mi.sma. y no hay mejor gobierno que el que 
se apoya en la verdad, en la ciencia.

Fatalmente no ha sucedido asi, y de esta 
niniiera su C’-mprciide que en nm\stra na­
ción, lo.s pueblos hayan disfrutado de auto­
nomías y libertades durante loa absohuis-

mos de la Edad Media, y  hayan vivido des­
pués bajo ideas centralizadoras y despóticas 
con un sistema llamado más ó menus re- 
pre.sentativo.

Este fenómeno prueba la falta de lóg i­
ca que ha presidido en tolos tiempos á lag 
decisiones de nuestros poderes public;«, que 
al estar reúidos con las asniracioiies de 
nuestro pueblo, no han demostrado otra 
cosa que su egoismo llevado à la práctica, 
por la ignorancia de una mayoría que al 
desearsentia, peroque ha sentido sin .saber, 
porque la falta de ilustración se b  ha ve la­
do .siempre y en todas lasópocag.

Se hace difícil, por consiguiente, desar­
rollar la ba.sta empresa que el humilde crea­
dor de e.ste trabajo ha echado sus hombros; 
pero á bien, que la buena voluntad no ha 
de faltarle, ni la fuerza de convicciones 
tampoco, ni meno.s la .suma imparcialida.!, 
tan necesariasiempre cuando hay que juz­
gar Ía.s obras de los hombres y  las de las 
sociedades.

Se hice al propio tiempo que difícil pe­
nosa la empresa que rae he propuesto, por 
tener que juzgar duramente á la .sociedad 
española que uo ha compreaiiio aún que á 
1h mayor suma de ilustración, menor es ei 
caudal de crímenes que en ellas despiertan 
como producto del vicio, hijo del error y  de 
la ignorancia.

Bajo estos dos pesos que he de llevar so- 
tf.'e mis débiles fuerzas, caminaré por la 
tortuosa senda del critico auu|ue siempre 
guiado por la más excricta impirciaUlad, 
que es prenda seg ira de éxito, y sin que ni 
uud sola vez pueda decirse que la pasión 
política arrastró la pluma del que ha de 
firmar este estudio.

Entro.de lleno en la cuestión y  sirva de 
introdaccioa y  salvedid a mi artículo, lo 
que llevo dicho.

Es la nación española, tan sola, tan úni­
ca en su manera de ser dentro de la por­
ción europea que representa, tan abigarra­
da en BU vida social, conn distintas son 
también las fases de sos pueblos, cuyo o r i­
gen es el mosàico mas variado entre los di­
ferentes caracteres que le forman. Este con­
junto abigarrado y  anómalo ha sido una de 
las causas mas principales que han retarda­
do la universalidad—permítaseme estajia- 
labra—de los couocimieuioshuniauos,eu un 
país que como el nuestro, responde a las d i­
ferentes invasiones, que han dado motivo a 
tantos pueblos, y a las diversas costumbres 
y legislaciones que, efecto de aquellas Inva­
si mes, han retratado en nuestro.s conciuda­
danos la faz, la índole, las aspiraciones da 
cada una de ellas, difereuciaudolas entre si, 
como diferentes son los mUmos hijos d 
distintos invasores.
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Sin pretender que este trabajo, sea una 
aspiración osada de erudición y  conoci­
mientos que no poseemos, necesario se 
Uace remontar nuestra mente à aquel pue­
blo que llevó su civili/.aqion à todo el mun­
do. Hablo del imperio romano.

(5e continuará.)

Variedades
Historia de las Universidades de España.

Al comenzar esta publicación, dedicada 
¿ ensalzar los progresos del saber humano, 
y  alentar su constante desarrollo, paréce- 
nos oportuno historiar la fundación y  vici­
situdes de nuestros grandes centros de en­
señanza, de nuestra.  ̂Un¡ver.sidaJes; porque 
áeíla va unida la historia de nuestro-sgran 
des hombres, de nuestros sabios, de ios pre­
cursores en el camino de la ciencia, y algo 
hemos de hacer en su obsequio desde núes 
tro primer trabajo. Lamartine dice: JjO úni­
co que puede hacer el hombre por el hom­
bre que ya no existe, es grabar sobre su 
tumba uu epitafio. Grabémosle nosotros 
aquí en señal de agradecimiento, por el bien 
que nos hicieron los sabios que ya no exis­
ten, y  habremos cumplido como buenos hi­
jos, herederos de sus obras.

Siempre ba sido una necesidad el agru­
parse, el reunirse para escuchar de labios 
de un maestro el fondo del saber, así como 
ú un solo manantial vienen á saciar su sed 
los que separa la distancia. Platón acostum 
braba dar sus lecciones en un jardín, pro­
piedad Je Academo, y de aquí vino la pala - 
br» Academia y el quesellamarala filosofía 
de aquel, académica: Aristóteles dábalasen 
otro y se llamaba Liceo, explicaba paseán- 
dose’y  deaqui que su filosofía se denomina­
se peripatética: Cenon debajo del pórtico 
variadü,llamadoasí por.suaJorno, yse llamó 
su filos >fia estóica, de la palabra pórtico: 
Epicuro e.xplicaba en los jardines de sú 
nombre y de aquí la filosofía epicúrea.

Andando después el tiempo, y á la ma­
nera que los monjes de ia edad media, 
apartado-s del estruendo de las guerra.s, y 
de la agitada corriente de aquella edad de 
hierro, se consagraban á ia vida del espíri­
tu, y fundaban las congregaciones, y  esta­
blecían las regla • moiiAsticas, y  edificaban 
mouaste'ios, en la soledad délos camnos, 
basta que Basilio lo hizo en las ciudades 
cercanas al Ponto para reservarlos del ar- 
riani-smü,yenello.sencerraroncomoprecio30 
tesoro los Iibros.de la ciencia, la virtud y  la 
esperanza Je una aurora de paz y  de pros- 

piilad; asi los amantes de la ciencia y  del 
jcr, Iw  homb.aís superi )res que apreciau-

do el valor, comprsndian que de ella había 
de venir el bienestar y la felicidad de la 
pàtria, y la virtud y  la salvación del indivi­
duo, fundan)!) las nniver.<idaies y levanta­
ron sus edificios, encendiendo de este modo 
el resplandeciente faro, à donde pudieran 
dirigir su rumbo todos lo.s navegantes de 
la ciencia, y del cual irradia la luz de la 
civilización á todos los contornos de la 
tierra.

Las universidades, exclaustrando la 
ciencia y  popularizándola, vinieron á pro­
ducir una verdadera revolución social; y 
colocando los sábios en sus cátedras, sem­
braron con su palabra los gérmenes de una 
abundante cosecha de saber y de engrande • 
cimiento, con la bas? de una nueva c iv ili­
zación, siendo ellas los verdaderos anales de 
nue.stras glorias pátrias; y como dice el 
gran Quintana «la gradería que aunque iu - 
f)ím e ha servido de punco de apoyo al inge­
nio para desplegar sus alas y alzar el vuelo 
tan alto en las regiones de la sabiduria y de 
ios de.scubrimieijtos.»

La ciencia del derecho, que ac jmo lando 
la vid i á la moral y  áU  justicia, la organiza 
y la hace p)sible; la medicina 'jue profun­
dizando con sus prolijas investigaciones el 
interior del hombre y su organismo ani­
mal busca el remedio á sus dolores y pena­
lidades; las cieucias naturales, que purifi­
cándolo todo en el crisol del experimento, 
nos revela los misterios de la naturaleza; 
las ciencias exactas, que calculando' y  m i­
diendo, detienen nuestra acción en el férreo 
circulo de la re iU lad, trayendo y  llevando 
nuestro espíritu desde lo infinito á lo in fi­
nitesimal; 1a teología y la filosofía, que su­
jetando nuestro espíritu, le hace vagar por 
losespacios de la líívin ila l; toda lastima, 
en fin, del )s conocimientos humanos halla­
ron en ellas el arca santa, el arca de la 
alianza entre el espíritu y la materia.

Es.) es lo que significa la institución de 
las universidades; y  referir su historia, es 
cantar un merecido elogio á su bienhechor 
infiajo. Por eso la concedemos un lugar pre­
ferente en nuestra revista; y  porque ade­
más es un conximiento curioso, que hace 
al estudiante amar la ca.sa en donde se le 
prodiga un beneficio; por lo que puede lue­
go pedírsele el pago del agradecimiento 
traducido en aplicación, en amor al estudio, 
y en aprovechamiento, con lo cual será pri 
mer 1 la Hiegria d-! su casa, y  despues la 
gloria le la patria,

* *
UNIVF.R-dDAD DE ALC\LA DE HENARES.

Débase en primer término la fundacio“  
de esta fimo.sísima Universidad, al muy 
ilustrad) arzobispo daXolalo, Ü. Gonzaloi 
aeguiid') de este nombre. El acarició el peu-
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samiento cié su institución y él quien soli 
citó y  obtuvo ei réyio permiso del noble 
monarca D. Alonso V, ti Magnánimo. Justo 
es hacerlo constar así rindiendo merecido 
tributo á la buena memoria clel D. G<)iizalo, 
por más que tuviera que pasar á mejor vida 
sin poder realizar su nobilísimo ileseo.

Esta gloria estaba reservada á otro hom 
bre (le más feliz estreíla; e.l insigne carde­
nal _D. Francisco Ximenez de Cisnero.s, ar­
zobispo de Toledo y Gobernador que fiió de 
España. Este hombre ilustre, también de 
seaba fundar una universidad que eclip.^ara 
y áiin superar pudiera en todos conceptos, 
la universal fama que gozaba la de Sala­
manca.

Con su firme y  enérgico carácter, alimen­
tó su ya per.sistenfe idea con denuedo y  re­
solución tanta, que la puso por obra no obs­
tante que todo su tiempo tenia útil empleo 
entre las atenciones del gobierno, encomen­
dado á su cuidado, y las que reclamaba la 
vft.sta diócesis cjue le habla sido confiada.

Dada su alta posición, no podía hallar sé- 
rios obstáculos, y  así fué que el dia 1-1 de 
Marzo de U yS (l) tuvo el purpurado prela­
do la saii.sfaccion de colocar la primera pie­
dra en lo que había de ser Colegio Mayor de 
San Ildefonso, en la ciudad de Alcalá de 
Henares.

En efecto, á las cuatro de la tarde del ci­
tado dia, salía la comitiva del convento de 
San Francisco,' compuesta de la comuiiida.1 
de estos frailes con su cruz conventual al 
frente, todas las autoridades eclesiásticas y 
civiles, los vecino.s más notables y el arqui 
tecto Pedro Gumiel con sus ayudantes, pre­
sidiendo el fundador revestido de pontifical.

Llegados á nnn gran es|danada que daba 
frente á la iglesia, ailelaiitóse el arquitecto 
y  trazó sobre el terreno el plano del gran­
dioso edificio. .Acto continuo tomó una pi­
queta y dirigiéndose á uno de los ángulos 
inició [os trabajos. El prelado, rodeado de la 
clerecía avanzó á su vez, y  mientras se en­
tonaban las preces rituales, puso su mano 
sobre la primera piedra y en un hueco en 
ella labrado depositó una medalla de bronce 
con un busto y una inscripción en que cons­
taba el de.stino de la obra comenzada.

EmprpnJiéron.se los trabiijos con gran 
actividail; pero aquella construcción en la 
que el fundador deseaba emplear los más 
ricos mármoles, hubo de fabricarse a.snz 
apresuradamente y empleando materiales 
de poca solidez, por satisfacer el vehemente 
anhelo que experimentaba Cisneros de verla 
terminada.

Entretanto, el gran preladose ocupaba en 
acaparar rentas y  heredades para asegurar

(I) Mrüc2 fecliB e«te acontccimienlD en 28 de 
Ftbrero ''el miímo uño.

mejor el sostenimiento del Colegio Itíayor, y 
en ir preparando el más escogido plantel de 
profe.sores en las ciencias eclesiásticas, por 
ser estos los estudias á oue con preferencia 
dedicaba la futura nniversilad, toda vez 
que las demás cieneia.s por doquier se en­
señaban y  muy especialmente en la uni­
versidad de Salamanca.

y  sus deseos .se colmaron, pues que en 26 
de Julio de 150S, consiguió inaugurar su 
querido Colegio en los momentos mismo.s 
en que se preparaba para la célebre expe­
dición de Orán.

Los primeros nombramientos los hizo re­
caer en Pedro de Lerma. abadde San Justo, 
para cancelario; Pedro Campos, uno de los 
siete escolares que Cisneros hizo venir de 
la Universidad .Salmantina; para rector, 
Gonzalo Gil de Burgos, catedrático de teo­
logía eclesiástica; Fray Clemente de San 
Francisco, doctrinas teológicas de Escoto; 
Pedro Ciruelo deDaroca, teología tomáaica; 
Miguel Pando de Biii'gos, lógica; Antonio 
Morale«, de Córdoba, física; Alonso Perrera, 
de Talavera, retórica: Demetrio Créto, itá- 
liano, griego; Pablo Coronel, LoramaySai- 
cedo. los tres para derecho canónico.

Al propio tiempo otorgó testamento, y 
para allegar mayores recursos que asegu- 
ra,sen el más de.sahogado sostenimiento del 
Colegio, destinó de sus bienes las fincas y 
rentas bastantesá producir en aquella épo­
ca hasta 42.000 ducados y  mandó por cláu­
sula expresa, que .siempre se tuviesen en 
pió '10.000 ducaclos de oro y  que lo demás 
de su patrimonio .se invirtiese en comprar 
censos y todo gónerode rentsspara aumen­
to de los colegios de estudiantes pobres. Por 
último, instituyó un pósito con 10.000 fane­
gas de trigo, disponiendo se giianlaran 
bajo dos llaves, una que obraría en poilerde 
un regidor y otra de un colegial mayor, 
siendo forzoso el concurso de ambos para 
todo reparto.
_ También fundó Cisneros en las inmedia­

ciones de la Universidad un hospital para 
los cursantes pobres, dotándolo con renta 
bastante, que luego aumentó el Dr. Valla- 
dare.s. Este edificio pasó á dominio particti- 
lar, al trasladarse la Universidad á Madrid.

CCortítauara.)

LA RDUCiCION POPULAH

El objeto de la guerra es la victoria, el de 
la victoria la conquista, el de la conquista 
la conservación; dice Montesquieu: y  noso­
tros podemos imitar su dicho, asegurando 
que el objeto del estudio es la instrucción, 
el de la instrucción la sabiduría y  el de la
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sabifliiría la virtud y  la felicidad. Tras de 
ellos vamos al escribir esta revista, y no es 
de extrañar, por lo tanto, que desde sus 
primeros paso.s, pongamos todo nuestro 
ahinco en buscar los puntos etique la ins- 
truccioi' es poca, ó no aparece; en señalar 
los vicios que imposibilitan el adelanto, y 
en pedir con todas nuestras fuerzas que se 
aplique el remedio, cuando el mal es cono­
cido.

Dosgrandes verdades se desprenden de 
lo dicho: !a de que por medio de la educa­
ción del individuo se consiguen la virtud y 
la f-’licidad; y  la de que es necesario que 
los gobierno-; faciliten con medidas previ­
soras y acertadas, esta educación sabemos 
perfectamente que, comodice Theognis «es 
mucho més fácil dar el ser á un hijo, que 
darle una buena educación;» pero también 
ha llegado á ser convicción en nuestra al­
ma, que el arraigo que las pasiones tienen 
en el corazón del individuo deciden de su 
suerte en el camino del bien, ó por el despe­
ñadero del mal; y  no se nos oculta tampo­
co, que según son las instituciones, que se­
gún es e! genio que reina en el gobierno, 
la inclinación y  las pasiones de los ciuda­
danos serán di.stintas. Así dice con verda­
dera profundidad el barón de Hotbach: 
«Prescindiendo de la negligencia del go­
bierno, que, por lo comiin cierra los ojos so­
bre las costumbres populares, el estado de 
envilecimiento en que el mismo pueblo está 
su dependencia excesiva y la opresión con­
tribuyen á corromperle. Degradando y en­
vileciendo á los hombres, se destruye en 
ellos todo pensamiento decoroso, y el honor 
y virtud son nulos para ellos.» Pero, como 
después añade. «Escuelas de buenas cos­
tumbres adoptadas à ia capacidad de lus ni­
ños más groseros, pondrían á una política 
atenta y vigilante en disposición, al menos, 
de experimentar si era posible hacera las 
gentes del pueblo mejores y mas sociables 
de lo que son generalmente. Los estableci­
mientos de esta especie fomentados y  prote • 
gidos. cambiarían quizá en poco tiempo las 
costumbres de un vasto imperio. Y, en ün, 
.si las buenas costumbres condujeren al ho­
nor y  á la fortuna, es bien visto que se lo 
graría prontamente en las naciones la ins­
pirada reforma de las pre.-»eutes. ñi los 
principes amigos de las artes en p tqulsimo 
tiempo las han hecho florecer, ¿qué duda 
tiene que los príncipes virtuosos crearían 
virtudes en sus pueblos con la misma faci­
lidad.»

Desgraciadamente, hemos de convenir en 
que el estado de la educación en nuestro 
pueblo es tristey Ia.stim030; y  de la misma 
manera, en que la instrucción camina más 
lentamente. Por eso abrigamos este tema 
con verdadera predilección; y á él se consa­

grarán todas nuestra.  ̂ fuerzas para procu­
rar conseguir que varie este órden decosas. 
Las reglas de la más sana mora!, los rudi­
mentos de la más sencilla urbanidad, pade­
cen en nuestro suelo el más desconsolador 
olvido; y á veces es más fácil encontrar sa­
bios en el conocimiento de determinadas 
ciencias, que hombres prudentes útiles y 
bien educados. Sin .mora!, sin educación, 
sin in.struccion primaria, no es posiblelle- 
gar á las regiones sublimes de la ciencia; 
no es posible que el trabajo se desarrolle, 
que se multipliquen la.-i industrias, y  que 
el pueblo, que sufre la más dolorosa esca­
sez, se levante, trabaje y  prospere. La pe­
reza conduce al vicio; el trabajo, á la abun­
dancia; en uu pueblo de trabajadorese no 
hay mendigos.

Pero no se puede trabajar sin sab t . Vea­
mos dos ejemplos prácticos. Penetremos en 
uno de esos barriosque habita el populacho; 
miremos por doquiera y solo hallaremos 
niños, mozos y  viejos abandonados, casi des­
nudos, hambrientos, escuálidos, sucios; los 
primeros no saben casi babltiry ya maldi­
cen, el juego es la escuela, la pro.stitucion, 
el goce; y  el hálito de todas las más bajas y 
viles pasiones, el ambiente en que respiran. 
La moral allí es una burla; la virtud un es­
carnio; y  creciendo en esta atmósfera, como 
el robo es una aventura que se elogia; y  el 
ase.sÍnato una valentia que se admira; y  la 
estafa y  ia falsiticacion, pruebas de talento; 
y  el desacato, astucia y  nobleza; se roba y 
sease.;>inay se estafa yse vitupera y despre­
cia á la.s autoridades, sin pudor y  sin con­
ciencia; yde e.sta manera los queempezaron 
descuidados acaban criminalesyendo á con­
cluir sus dias pobland ) los pre.sidio.s.

Por el contrario, salgamos á mie.stras 
alegres aldeas: reparemos en el tierno pas- 
torciilo que respirando inócente el aire de 
ios campos, .-¡ieinpre puroyagradable desde 
pequeño ha trabajado. Mozo ya, le llama la 
pàtria á su servicio; y  al marciiar, desde la 
última colina envía con .su pañuelo el último 
snludoá su famili 1. La ordenanza, la obe­
diencia,la escueladed cuartel, le prestan los 
rudimeiJto.s de la más pequeña iiistniccion; 
los viajes, el roce de Kh  gentes, el mundo 
en suma, varían su inte ligencia y  su alma; 
y vedle volver al pueblo natal, no con el 
pañuelo en la mano, ni en los ojos para 
enjugar sus lágrim;i.s, sino terciado sobre 
|el pecho como banda de honor yde alegría, 
'.honor y alegría que no le dejan volver á su 
ganado; y  el que antes veia solo trasponer 
el .sol por los collado.s, es ahora el .sacristán 
de la parroq uia, ó el maestro du la escuela, 
ó el secretario de ayuntamiento, y  maneja 
con soltura y con verdadera trave.sura á 
les que en vez de marchar con él á la guer­
ra, se'quedaron á vejetar en sus casas.
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Í.Á. qué se debe esta variación, y éste li­
sonjero éxito? a la instrucción que ha reci­
bido. Haffíimos, pues, con la instrucción ta­
les milagros; y aplastemos con ella la cabe 
zade esa serpiente, que llamándose igno­
rancia, vomita por donde quiera el veneno 
de las malas pasione.s.

DISCURSO
LEIDO E!f LA

U N 1 V E E I3 1 D A D  C E N T R A L
en ia

solemne inauguración del curso académico 
de 1684 A 1885.

FOR EL DOCTOR
DON MIGUEL MORAYTA 

Vntcdrático de Historia Ünicersal en la f  acuitad 
de Filoso/ia y letras.

Ezcmo. é limo, Se&or:'
Con excelente acuerdo previene la ley de 

Instrucción pública vigente, que la inaugura­
ción del año acadóniico, sea para discípulos 
y maestros, fiesta >-olemnède primera clase. 
iQue mayor suceso para cuantos aman la 
enseñanza, que esta brillante reunión? Jun­
tas aqui valiosas representaciones de cuan­
tos se interesan por la ciencia, el catedrático 
hace votos fervientes pura que la luz del es­
píritu no le falte en las tareas que ha de co­
menzar una vez mas; el alumno forja dignos 
y levantados propósito- ,̂ q 'een él despiertan 
el premio que va a recilnr ó que verá adjudi­
car, y las familias quo nos entregan á sus 
hijos para que se losdevolvamos convertidos 
en ciudadanos útiles, di-pucslos para los más 
altos empeños, abren á la esperanza su cora­
zón, li uiiliciendo nuestra empresa y deseán­
donos fortuna y bienandanza.

Por CbO acuda á nuestro Paraninfo tan lu­
cido concurso. De un lado ocupando asiento 
preferente, para mostrar e a<l que todo se lo 
merecen, nue-̂ iro-; predilectos, los mejores 
entre los sobre<alíenies, los estudiantes lau- 
reatlo-t en abierto cerlámen. .Mas allá, y mez­
clada entre selecto público, cuyo elogio hace 
su prei-encia en este acto, copia numerosa de 
la ardii-nto juventud que siirue de cerca á sus 
compañero - los óptimos. Y en este estrado, 
juntos y confundidos, q :e ante la ciencia no 
hay jerarquías, catedráticos y escrilore«; 
académicos v dignatarios de la admini-tra- 
cion; pensadores y artistas; y non unos y 
otro-<, mezclados como íntimos y fraiernalos 
compañeros, porción preciada que sació su 
sed de sabiduría, en los varios y distintos 
manantiales del humano saber, cuya poso- 
sioti consagra el titulo de doctor tras largos 
esfuerzos alcanzado. Y presiilióndonos á to­
dos, como prestantísimo jurado do honor, 
nuestras dignísimas autoridades oficiales y 
acádóinicHs, solioitns en cuanto importa el 
bien giiiieral'lela Uni ver.-idad y al particular 
de cada una de las enseñanza.

Todos, todos acuden satisfechos y agrade­
cidos, alllamamienio de esta nuestra Alma 
mater, gloria de España, conlra-tada por su 
propia sigiiijicacion y por ios timbres de su 
antecesora 'a Complutense, deseo'-os de ofre­
cerla una prueba uiás de su entrañable esti­
mación y sincero reconocimiento.

Y puesto que incurrí en la osadia'deno 
rechazar una vez mas la honra de llevarla 
voz en tan augusta solemnidad, que dispen­
sen mis compañeros del profesorado, lo e.s- 
caso y misero de mi ofrenda. Como mia. su 
pequéñez solo á mi alcanza; no á ellos. Mas 
51 la belleza no resaltaría sin !a fealdad; por 
ser como soy el ultimo de torios, mis palabras 
servirán de fondo oscuro, sobre el cual bri­
llarán en todo su esplendor las notabilisima- 
oracionos, honra de la ciencia moderna, leí­
das por los insignes mae-truB que me prece­
dieron en este difícil cargo.

I.
iQué diferencia entre la Historia que los 

doctos catedráticos de esta casa podian ex­
poner, cuando yo como alumno la cursaba, 
y Ja que hoy estamos obligados á enseñar, 
los que por complacencias de la casualidad, 
ocupamos los puestos que su muerte dejó va­
cíos! Circunscribiéndome á los tiempos ante­
riores á la lormacion del Imperio persa, 
icuáiita fábulaentónces!; ¡qué imposibilidad 
de sistema! Las fechas del irlandés Usher, 
á que dieron carta de naturaleza cronólogos 
distinguidos, se imponían, y dentro dtf los 
2316 años señalados desde el pretendido dilu­
vio universal hasta el comienzo de las guer­
ras medas, bnbia que embutir la formación 
de una tierra habitable; el crecimiento de la 
familia humana hasta su separación en ra­
zas, sub razas y familia-«; las emigraciones 
que determinar-n la población de las más 
apartadas regiones del globo; la historia de 
largos periodos i'el pu^bm de Israel y de Egip­
to, ludia. Fenicia China y iVr^ia y tamas 
más naciones que sobrevivieron á Ciro, y to­
da la historia de Caldea, Asiria y Mé-liu. que 
antes de él hiciérou su vida. Y sin embargo, 
faltaban hachos para Henar cumplidameiiie 
este periodo; que aun aumentando el aparato 
histórico con las iiivostigHcioiies de los iu- 
díanistas y egiptólogos d 1 primer tercio da 
este >«ig o, á los escritores más diligentes de 
HifiioriaUniversal de entónces, les bastaban 
unas pocas paginai, para exponer cuanto 
I especio ú aquel lapso de tiempo parecía ave­
riguado.

[Cuán diferente es el caudal de n'itic|ís 
puü«.lo á nue-«tra disi'osicion por la critica 
contemporánea! Las capas mas profundas 
do la tierra, dóciles á la inveslitracinn, nos 
han ofrecido indicios fehacientes le la exis­
tencia dul hombre en el Periodo Mioceno de 
la Epoca Terciaria del mundo, y pruebas á 
grane! del camino que siguió su cultura du­
rante !n Epoca Cuaternaria. hasta enlazarse 
la humanidad ante-histórira con los pueblos 
históricos, quo la prehistoria, átin despojada 
de SUB amuiciosas pretensiones, ofrece infi­
nitos he-.lios más reale-: y más del dominio 
del historiador, que los trabajos do Húrcule>«, 
el viaje de los argonautas, las aventuras de
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Rea Silvia y las hazañas de los Gerionos. Y 
 ̂a Ics dcmìnioB (le la Historia, la callada 
eifinpe egipcia rcmpió liajo cien formas su 
progni gado silencie; y á iiuestm disposición 
les hisú riógral'üs chinos, la iniponderable !¡- 
teraiura satiscriui, ios libros de Zarnihustra 
y liasta el P¡ íiome de las antigüedades asi­
rlas, escrito en sus mejores lienipus, quizá pa 
ra servir de texto á los esiudiaiitea ninivitas; 
son tantas la ' inscripciones, documentos y 
tratados referentes á pciíodos, ni aun sospe­
chados siquiera, que la Historia, que supone 
hechos verdaderos, cienes y correlativos, no 
cabe en manera alguna dentro do los cinco 
mil ochocientos oclienta ocho años quedan 
de antigüedad al hombre, cuantos dejándose 
llevar cíe corrientes nacidas alia en las oscu­
ridades de la Edad Media, siguen profesando 
el hoy indisculpable error, de que la Rihiia 
asienta una crono'ogla aplicable á la Hi-uu- 
ria Universal. Colocar la Creación en el año 
ÍOÍIA Antes de la Era Cri'liana, y aun en la fe­
cha mas racional de 6ÜK1 que la asignara en 
sus tablas Alfon'ies, del egregio hijo de San 
Fernando, hace imposible todo órden y con­
cierto en la Historia de los primeros tiempos 
de laBdad Antigua.

Porque obrada la maravilla, de qoe hoy 
se lean y traduzcan los jero'iflcos faraónicos 
V sus escritos hieráticos y demóticos; las ins­
cripciones cuneiformes asirias, caldeas, me- 
das y persas, y los signos chinos, con tunta 
exactitud como el hebreo, -as fronteras de la 
Ristori» resultan mucho más allá que Noé, y 
aun que el mismo Adam de! Génesis.

Merce-1 á este resultado, Nino, Semlrami-<
y Ninyas pasaron á ¡a categoría de persona­
jes legendarios, al igual que Arbaces y Üejo-
ces, Sesostris resultó una personificación y 
Sirdanáiiaio un mito. En cambio, Mena y 
Il'iang-ti logran la coi.sideración de fundado 
res dé imperios; y Zorohssiro, arrojado dul 
siglo de Darío en que capricho-amonte se le 
colocara, pasó á ocupar 'U puesto, aPá en la 
Bacirhna, muchos siglo-ames q-ie líoiséa. 
La antigüedad del Deeálofjo. qui-dó ilisiancia- 
da por la mayor del Zeru¿-Aoesti, que á su 
vez lo fuó por no pocos himne-a del Jxij- Veda, 
anteriores á los cuales son, largos capítulos 
del /.íbro de ¿os muertos y el Tratado de moral 
de- Kaquimmay \Q.sInstruecionesdePlnh-holpu..

Tan largo perlmlo ofrécese más Peno qU'“ 
miiCiios otros, estimados constantemente 
históricos. El que media éntrela Olimpia-la 
en que trñiiifó Corebode Elea y las épicas lu­
chas en que ganó Atenas la hegemonía de 
Grecia; y áuñ el que arranca desde Ja funda­
ción de koma y llega hasta la prociamacion 
de laRepüblicaaristocrátiCii porBrulov Cola- 
lino, prestan lagunas áun mas inmens is, no 
cega-las hoy mismo por la erudición coniein- 
pciránea. Digámoslo en honra de los investi­
gadores modernos: las treinta y tres (linas 
lías -]ue recogiera el sacerdote de On, suiva- 
dasdel olvido por escritore-de los primeros 
siglos del cristianismo, resultan da tal suer­
te comfirobadas por los monumentos, que pu­
ra explicar la hiStoriadeBgipto, «su adopción 
pura y simple es lo que méiios nos aleja de 
la verdad:» la cronología -le los emperadores

chinos desde Hoang-ti hasta elactuartCuang, 
su, está perfectamente averiguada: las dinas­
tías caldeas, meda y árabe que deciaBci-oso- 
y que reinaron en Bnbi'onia antes del siglo 
XIV anterior a Cristo, son más c-nocidas que 
la f^érie do los royes rorranos: los nombres 
de los Patisis y Sores de. Nmivn, antecesores 
del imperio «sirio, y ánn la-hazañas de sus 
inmediatos fundadores, llegaron ii nosotros 
en documentos fehacientes é indubitables: la 
historia de Tiro y de Sidon cbmienzu à abrir 
sus páginas: Zarathustra nos presenta su 
admirable Ares/a:-lus Vedas, el Rama<inna, 
el tibrode Manu y el Trfpi'aka, sen leídos has­
ta por pasatiempo: los cuatro tratado» canó­
nicos do China, el Too íe-Kiaflr y los Ssesehu 
figuran en las libreria.« do los eemidoefos; y si 
los trabajos sacerdotales de Misrraím piieñen 
dnr'6 por perdidos, ‘■úfileios copiosa bibliote­
ca de remoli-iima antigüedad; que el siglo 
XIX, para quien la naturaleza no tiene secre­
tos, no i'odia consentir que el antiguo Orien­
te continua.ie siendo arca cerrada, impene­
trable á las escudriñadora» investigaciones 
de Jos • ábios.

Entre aquellos viejos pueblos del mundo, 
Egipto cumnla misión altísima Ya pi r̂ la 
conquista, ya por el ejemplo, ya por recibir eii 
su 'eno, cual amorosa madre, á ms mas ex­
trañas gente«, propaga tan pródigamente su 
cultura, que viene a ser e! educador de etio­
pes, libios, hiJí'os, fenicios, sirios, israelitas, 
asirios y árabes, quoá su vez llevan impor­
tantes influencias a otros pueblos. Materia 
digna de estu-iio «no, por consecuencia, la 
civilización faraónica y las razones y medios 
en cuya virtù 1 so extiende á tantas comar­
cas. Tal será la materia, que en algunos (Ío 
sus extremos más salientes, procuraré expo­
ner en este trabajo.

II
En los remotos ti-mpo» en que el Delta era 

in habitable,ofreoiaya el Alto Egipto »xcelen- 
les condi-'ione« parala vida. A él debieron 
pasar, deseen lien lo por la Etiopia pueblos 
berebere», hermanos de los libios hislrtricos,
que por sucesivas etapas y «iguiemln el curso 
dui Nilo, fueron ocupando el í-ginto Inferior,
ya operado el lento trabajo en cuya virtud el 
rio se encauzi por los itiferariie.s brazos que 
llevaban sus ag-ias al mar. Aid fué donde 
con lo-; beppt.cres «o «ncontraroii las tribus 
asiáticas da los Ludim. Anamim, Lealiim v 
Naptliuim, salidas do Misraim, y que al Egip­
to llegaron por su frontera natural, el istmo 
de Suez.

No oran ciertamente los bereberes, pue­
blos á quienes fác'imunfe se podia extermi­
nar. La e.scas.'i cultura de las tnl-us asiáti­
cas no permitia tampoco su nnul¡i'’.¡on. Bere­
beres y asiáticos, dominadoro.s ósto.s y (lomi- 
nados aquéllos; vivieron juntos, v de su fu­
sion resultó la roza egipcia: proto-'omita, do 
contornos y apostura caucásica, ile color 
O'Curo, aunque no negro, v de que son des­
cendientes más ó menos directos, pero ba«- 
tantes próximos para conservar puro el tipo, 
los actuales degradados fallah-«.

Los egipcios, como sus progenitores los
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bereberes v  los asiáticos, vÍTen en tribus
e se Irasfonuan el trascursu riel tiem- 

|)0 en Estados iiiriej eiuiKntts. Todos ellos 
líeiiei), sin enibar^o, caractères que les son 
comunes. La diferejicia que por necesidad se 
daba, era la consiguieiiio á no haber entrado 
en la niisinu proporción, en cada una dalas 
regiones riel Egipto, los elementos africano 
y asiático; más fuerte, éste en las comarcas 
diil Egipto Inferior; más enérgico el otro on el 
Kgiplo Superior. Quizá de hecíio tan natural, 
arranque la División civil del Egipto, jamás 
borrada, en To~meh, país del N., y ro-mera, 
país del S. Y seguramente por prilominaren 
las comarcas riel Delta la raza b anca, más 
apta para la cultura que la africana, la civili­
zación histórica del Keni>t apareció antese,n 
el Egi[ito Inferior, aun cuando el Egipto su­
perior se pobló con mucha anterioridad.

Aquellas tribus protoliistóricas, va inicia­
das en las ventajas de la vida sedentaria, vi 
vieron largos siglos, como los pueblos que 
en la Mudyadeza encontraron los arios, do- 
minailas por una teocracia avasalladora, 
que todo lo regia y administraba, con la au­
toridad impertinente de quien se dice repre­
sentante en la tierra de los dio-̂ es. Shesu-Ror 
servidores de Hor,dijeron los egipciosá éstos 
sus antecesores, quienes tan adelante lleva­
ron su cultura que obra suya fué la gran Es­
finge de Gizeh, símbolo de//ar-m akAuff; sol 
infernal que luce en la mansion de los muer­
tos; y que un medio de las extensas llanuras 
en que se destaca, parce.} el eterno y callado 
guarrlian de los destinos del Egipto.

Sobre aoiboíi Egiptos, ó por lo inénos sobre 
buen golpe de sus ciud iues, establece una 
dominación más ó múnos eficaz, allá 5.000 
años antes de Cristo, aquel .Mena, natural de 
Theni. cuya obra cierra ¡os tiempos antehis­
tóricos rie ios pueblos de Misraiin. Largas y 
tremendas luchas supone la obra de >Ieiiá. 
De ella parece tuvo conciencia, cuando segu­
ro do que levantando uii.i metrópoli religiosa 
echábalos ciiuieutosde una capita:, la afir­
mó coii'truyendo soborliio templo. //a-Kfl- 
Phíak, luunginn de PbtaU, en «.a buena pla­
za,» .V/annooer; MenSs; ganada al rio noria 
construcción del dique dn Kosclieisch. Hom­
bre de espada, afirma sin embargo su domi­
nación administrando c.m inteligencia, dic­
tando leyes y reglamentos sobre materi.is 
civiles y religiosas, y lia dondo construccio­
nes. Y bien porque en l i manera de gober­
narse lo- pueblos no cabo solucton de conti­
nuidad; que todo poder establo y definitivo sn 
semeja Siempre al poier a que sustituye; ó 
bien p'ir una reacción explicable, Mena apa­
rece revestido con tod"s los caractères de 
personaje sagrado, y anude Dios, á seme­
janza de como se prosenuban ios putriarcas 
sacerdotales sus anteccirores.

De él arranca la per- grina consideración 
del Faraón, que suuone.u los dictados «Hijo 
del Sol.» «germen de Seb.» «dario á luz por el 
cielo;» que le convierten en verdadera divini­
dad. mediador entre L)io<y los hombres; guar­
dador fiel de dogma y de la liturgia; observa 
dor de los precuplos religiosos que regulun 
su vida y le obligan à una existencia sobrado

incónioda, y cuya autoridad, aunque suprema 
¿indiscutible, está iímitada por los mismos 
n aiidatcs reales, de carácter general, qua 
una lez promulgados, tienen fuerza de ley, 
en tanto no se derogan. De esta manera Me­
na, como sus sucesores, son tenidos por des­
cendientes de las díviuklades que Ja piedad 
estimaba habían reinado sobre el Egipto, y 
cuyo carácter de heredero director de los dio­
ses, (le tal modo se estimó indispensable, quo 
reconociómlole subsistente on las mujeres, 
obligó á legitimar las usurpacione-s, casán- 
do-e el usurpador con la mas próxima parien- 
lade! último Faraón, en cuyo caso, no en 
el monarca con-orle, pero si en su hijo, ha­
bido on lina mujer de sangre rea!, renacía la 
legitimidad,

.Aunque malquerilo por los sacerdotes, 
sobre cuyo poder se levantara, alcanzó Mena 
tal autoridad 6 inspiró tan enérgico respeto, 
que pudo fundar una dinastía, que como la 
que a ésta siguió, reino en Theni, habiendo 
ambas logrado, no sin trabajo, unificar el 
Egipto, ilominarle en toda su extensión, sen­
tar allí los cimientos de una nacionalidad, 
ensanchar su cultura y promover no escaso 
adelantamiento artístico y literario.

En la ciudad de Ha-Ka Phtah, de que ¡os 
griegos hicieron la voz Alyuntot. reinan ya 
las ainastias III, IV y V. Su poderío es tal que 
rebasando las naturales Ironteras del Egipto 
Tsat-si. primer monarca de la dinastía ÍII se 
impone á los libios, y Snefru, e! último de la 
misma dinastía, penetra en Asia, y siguiendo 
las orillas del Golfo Arábigo, extiende sobre 
las comarcas del Sinai dominación tan eficaz, 
que aüí establece la explotación de las famo­
sas mina-( de cobre y de turc^uesas, que tan 
pingues rendimientos produjeran.

Ku-fu, Kha-fra y Man-Ke-Ra. los Cheops 
Chefren y Myeerinos doHerodoto, soberanos 
de la dinastía IV, van unidos á las porien- 
tOKa moles, audacia saxa, que las liamaran 
respectivamente Piinlo y Stacio; única de las 
siete maravilias que respetó el tiempo, y de 
las que dijo Delille:

«Leur masse indestructible a fatigué le 
temps.»

La grandeza que las granriio-as pirámi­
des -iigniflean, no decayó durante el mando 
de los Faraones de la dinasti i V., y aun tam­
poco en tos primeros tiempos de la que á es­
ta siguió. Monumentos inapreciables, arqui­
tectónicos, escultóricos y literarios, permiten 
asegurar que aquellos días corresponden á 
un siglo de oro del antiquísimo To-mera. La 
rtina'stia VI fué sin embargo de decadencia. 
Nacida en medio de asonadas y guerras civi­
les. termina con el fin del rrinadn de «la bella 
do mejillas de rosa.» la varonil Nit-atrit; Ni- 
tocrís: objeto de múltiples y poéticas leyen­
das. Esto no ob-itante, el segundo Faraón de 
e--ti dinastía. .Meri-Ra Papi, 'secundado por 
su primer ministro U la. ensanch-'» las fron­
teras de su reino. determinadamente por la 
parle de la Nubla; castigó con mano fuerte à 
libios, etíopes y asiáticos, v ecliesó por sus 
construcciones á ios más ’notables de sus 
antecesores.

La decadencia, era, sin embargo, un hecho.
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El largo período que ocupan las dinastías 
Vil, VIH, IX y X, lo fué de confusión y de 
(lesórden. Quizá entonces, como en épocas 
más adelantadas sucediera, desconocida la 
autoridad del poder central, se alzaran en ar 
m as aquellos erpa, nobles; erpa-ha, jefes no­
bles; SMr<en-re/r/i, parientesdei rey; Aor, virey; 
nomarcas, que dijeran los griegos; que cons­
tantemente vivieron con independencia pa­
recida á la que tuvieran ios señores feudales 
en los siglos de la Edad Media. Quizá tam­
bién las fronteras de Egij to sulrieron tos 
embales de sus enemigos, siempre envidio­
sos de las delicias que las orillas del Nilo 
ofrecían.

Con la dinastia XI ábrense nuevos y más 
grandiosos tiempos para ei Egipto. Los histo­
riógrafos convienen en estimar.a principio 
de una nueva Época; tebana según unos; 
Imperio Medio según otros. La antigua y 
hermosa Ape t, luego T-ape, Tebas, hereda 
la consideración decapitai que anteriormente 
tuviera Menfls. No se llegó, sin embargo, al 
reconocimiento de este hecho en un día. ,Si 
la escrupu'osidad con que los egipcios apre­
cian la legitimidad de sus Faraones, les llevó 
á contar á En-t-ef I como fundador de la di­
nastia XI, por estar unido con lazos de pa­
rentesco con Meri-Ra-Papi, las inscripciones 
le designan como simple erpá y á su hito 
Momhu-hotpu I como Hor, sienao necesario 
llegar á Momhu-hotpu IV, onceno monarca 
de esta dinastía, para que no sea un título 
puramente honorífico el de Señor de ambos 
países, con que se vanagloriaban sus antece­
sores desde En-t ef IV.'Desde Monthu-hotpn 
IV, Hakenen-siiíen, la mansión del hijo real; 
Heracleópolis, deja de disputar a Tebas su 
supremacía, y unidos los dos Egiptos el loto 
y el papiro simbólicos vuelven á aparecer 
juntos como noble blasón real.

Militares ambiciosos los Faraones de esta 
dinastía, llevan 3a guerra á los pueblos fron­
terizos; restituyen las antiguas conquistas y 
aun colonizan a Cooeir. Asi preparan el atf- 
venimiento de la dinastía XII, cuyos Usor- 
tesen y Amon en-ha-t dejaron grabadas sus 
hazañas con iiimeiisa riqueza de pormenores 
en monumentos famosísimos. Entronizados 
por la fuerza délas armas, más que por su de­
recho. disputado por las provincias del Norte, 
realizan obra imperecedera. "Ingenieros y 
soldados; amigos de las letras, y alguno de 
ellos literato, V protecloresde la agricultura, 
trabajan sin descanso en favor del país que 
gobiernan.» Ellos, en efecto, afirman la do­
minación egipcia sobre las comarca- del 
Sinai, y reedifican y cuidan la muralln y for­
tificaciones levantadas por los monarcas de 
Jas dinastías IV y V, entro el mar Rojo y el 
Nüo, y que determinan el hasta entonces’ex- 
tremo limite del imperio faraónico por la 
parte de Asia. Ellos, tras repetidas campa­
nas, á que pone fin Usor-tsen III, someten 
definitivamente la Nubla, fijando la frontera 
de su conquista en Semnen, cerca de la se­
gunda catarata, donde construyen inexpug­
nables fortalezas, que les permiten hacer fre 
cuentes razzias para tener á raya á los ne- ¡ 
gros etiopes. Ellos civilizan todas aquellas

comarcas etiópicas, echando los cimientos de 
una cultura, que més adelante habrá de in­
fluir mucho en la suerte del Egipto. Eilus 
construyeron el gigantesco Ilunt ó Meri, que 
regularrzó las inmediaciones del Nilo. Ellos 
embellecieron á Tebas, á Heliópolis, á Taiiis, 
á Cocodrilópoiis cerca del Meri, en cuyas in­
mediaciones levantaron el Lope-ro-hunl-, tem­
plo á la entrada del Lago; que llerodotü tra­
dujo por Laberinto. Edos escribieron libros 
de valia y levantaron magníficos templos, 
suntuosas necrópolis, ariislicos propileos, 
estáluas gigantescas. Ellos cuidaron los ca­
nales, administraron honradamente y de tal 
modo ayudaron á desarrollar una prosperi­
dad sin igual, que <sí mas adelante el Egipto 
pareció más grande, nunca sin embargo fué 
más feliz que entonces. El reinado dé una 
mujer, Sevek-nofriu, puso fin á la dinastía 
Xll, como el de Nil-acrit le puso á la dinas­
tia VI.

En los largos siglos anteriores á esta Se- 
vek-nofriu, la civilización y cultura faraóni­
cas llegan á su zenit. Dias vendrán en que 
Egipto aparecerá cumpliendo misión más al­
ta, y sobre todo, cosechando laureles que en­
vidiarían los pueblos más militnres; pero ya 
entonces habrá dejado de alentarle el genui­
no, puro y castizo espíritu faraónico. Lo que 
el ífgipto fué, hemos, pues, de encontrarlo 
dentro de tos tiempos á dichas doce dinastías 
correspondientes.

III
«El santuario de los templos egipcios, es­

cribió San dómente de Alejandría, y dispén­
seseme lo vu!;;ar de ia cita, está oculto tras 
cortina iie tisú de oro. Si deseáis contemplar 
lo que ésta cubre, un sacerdote ."e adelanta­
rá con severa gravedad entonando un himno 
en lengua faraónica, y descorriéndola, pon­
drá á vuestra vi-ta un gato, uncotodrilo, una 
serpiente ó algún otro animal dañino El dios 
de los egipcios es una bestia envuelta en púr­
pura...> Afirmación tan fina y profunda > tan 
conducente á los fines que se proponía oí doc- 
ti-!Ímo santo, jcórao no ser repetida por ilus­
tres escritores! La religión far.tónica, jguién 
no lo ha leído! era el absurdo, la clemencia, el 
resultado de la desviación mas represensiblo 
del sentido común. Pero ¡ahí que no se pueda 
juzgar de lo representado por la representa­
ción; de lo simbolizado por el simbolo; del 
Dios por el ídolo. Una religión es algo más y 
muy distinto que sus exterioridade<. Y sobre 
todo, ia imágen, los adhereiites del templo, 
los instrumentos ciel culto, bis eeremonias li­
túrgicas y las prácticas religiosas, sólo las 
Sienten en su mligniflceiicialos que compren­
den su significación.

Las religiones no nacen, como Venus de 
las espumas del mar, ó como Minerva de le. 
cabeza de Júiiiter, de un golpe, hechas y con­
formadas en toda su divina perfección, k ma­
nera .ie las lenguas, á quienes bajo tantos as­
pectos se semejan, aparecen en sus orígenes 
raquiii-'-as, pobres, sencillas, bastando apenas 
á las contadas necesidades del pueblo iiifanie 
que las produce. Predicado deja naturaleza 
humana ó de elementos dados por nacionali­
dades anteriores, ofrecen yaen su cuna, lodos
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los elementos esenciales que habrán de quüa- 
tarlas y de impedir que se confundan enton­
ces y siempre con ninguna otra. Y desarro- 
Iláridoae y en su desarrollo, reformándose y 
aun modiflcándose fundamenlalniente, pero 
sin perder ninguno de sus caractóres esen­
ciales, alcani^an la meta de su desenvolvi­
miento, para descender desde ella á los irisli- 
símos momentos de su decadencia y ruina; 
donde desapan cen, si, pero dejainio vesti­
gios que servirán de base y contenido á nue­
vas relíRiones y à nuevas lenguas. El conoci- 
inieiiiode la religión egipcia, sólo es posible 
examinándola en su desarrollo y  desenvolvi­
miento. Estudiarla en una soia de sus etapas, 
siquiera scala más importante, enseñará lo 
que llegó á ser, no todo lo que fué.

E-ílo trabajo seria fácil, si porcias incle­
mencias del tiempo.no hubiese desaparecido 
Jí?2 Lióro .Sanfo que escribiera el sabio .sacer­
dote Manethon. Felizmente Diodoro de Sici­
lia, y después el obispo de Cesarea Eusebio, 
le leyeron; y Herodoto y Plutarco estudiaron 
de cerca y á propio intento aquella tan e.'i- 
traordinaria religión, en algunos de cuyos 
secretos fué iniimi'slo el famoso historiador, 
natural de Hulicarnaso. Seguir á éstos y 
ajustar á sus noticias á jas que nos suminis­
tran toe documentos modernamente descu­
biertos, es seguro medio de acertar.

Puede desde luego afirmarse, sin miedo á 
incurrir en error, que la religión egipcia no 
reconoció en sus orígenes, ni muchos siglos 
(iesiHies, la influencia da otras religiones más 
perfectas. En el estado actual de los conoci­
mientos históricos, noes liabie sospechar si­
quiera, la existencia do civilizaciones ante­
riores á la faraónica, más adelantadas y ex ■ 
celentes, aun admitiéndola improbada hipó­
tesis, de que la degradación de la raza etió- 
pio.a corresponda a la docadencíaconsiguien- 
le á haber cumplido altos destinos. El pueblo 
faraónicn, en cu.into al punto concreto do su 
religión, tiene todas las condiciones de autóc­
tono. Explícase asi, que el Sór á quien prime­
ro adoraron fuera ol Sol, Ra, de cierto por 
esta razón, constantemente considerado la 
mna importante de todas sus divinidades. Sí 
a los hombres cultos habli el espectáculo del 
Sol con indecible elocuencia, ^que no inspira­
rá á los pueblos primitívosT El solo hecho de 
ser la luz, y la falta 'lo luz, la noche, y el ca­
lor y como calor la causa lie cuanto existe y 
crece en la naturaleza, y el reguIaiJor de las 
estaciones, sorprendialos y los obligaba á 
ajustar su vida al curso del Sol. El mismo pro- 
digio reiiresenla, aunque más limitadamente, 
la L'ina, loh, segunda divini íad da los egip­
cios, pero jamás para ellos tan superior como 
el Sol.

Mas Ra y loh no son 8Í-;mpro del mismo 
modo. La luna ofrece sus diforentos fases, y 
el sol naciente presenta aspecto distinto de 
como 08 el mediodía, y en uno y otro momen­
to, do como aparece en su ocaso. El egipcio 
primitiv«, aun cuando viendo detrás de todas 
oslas manifesiacionos un mismo sér, no pu­
do ménos de considerar cada una de ellas se- 
nararlainente, v de darlas nombro distinto. 
Y  al distinguirlas con diferente palabra, és­

ta sirvió para nombrar al sér en que estas 
manifestaciones se daban; llegándose por un 
trabajo mental perfectamente explicable en 
un pueblo que nacía á la cultura, á estimar 
no pocas de estas manifestaciones de Dios, 
como otros tantos dioses distintos. Así Ha, 
en su existencia nocturna, antes deaparocer 
por Oriente, llegó á ser Alum; flar-m-aMiuti, 
Uor en los dos liorizontas ó on el doble ino- 
meiitode su salida y de su puesta; Harpa- 
K/trari en su salida; ß<i-4a-Aur .7 Hor, cuan­
do brilla en el meridiano; Kliopra, cuando vi­
vifica; Nofri~Tiim en su puesta; 0>iri durante 
la noche, y Som el sol solsticial; Sel, el terri­
ble, etc. Los mismos rayos por cuyo medio 
ejerce su acción sobre el universo, personifi­
cáronse en las diosas 5ekáef, ¡ierthil, ü rl- 
Aekíu, Hefnut y Basi. loli ó Pooh fué también 
Pubasü, la luna que preside á los partos.

Iguales razones á las que determinaron 
esta muUipiicídad de dioses, abrieron la puer­
ta del panteon faraónico; tan pronto comen­
zaron á fijarse las obsarvaciones astronómi­
cas; alas estrellas más brillantes. Fueron 
éstas, no en tiempos muy remotos, unas er • 
rantes, dk/timu-Mrd«, que no reposan jamás; 
otras fijas, ákAtmu-seku. que no se mueven 
jamás. Entrelas primeras se distinguieron á 
¡ia r ka-/wr, Har tap seheláu, Har descAer, 
Seoek, y Duau y Benna, que re pectivamente 
corresponden á los astros Saturno, Júpiter, 
Marte, ilercurioy Vénu-; matutina y Venus 
vespertina, y estrellas fijas, ó KAáAesit; lám - 
paras s.ispendidas de la bóveda celeste; Sopt 
ó Sotís, Sirio; SaAu, Orion, y tantas más, cu­
ya correspondencia no ha .sido averiguada. 
Todas estas estrellas tuviéronse por otros 
tantos dioses.

No fué. sin embargo, 'a religión egipcia 
puro sabeismo. Bajando los ojos á la tierra 
y dirigiéndoles alrededor, el egipcio halló 
condiciones divinas en muchas manifesta­
ciones de la naturaleza, y ya antes que mu­
chos dioses celestes, dioseseranparaól.Kns/, 
el aliento vital; Phlah. el fuego; Tho, la tier­
ra; Nan, el agua; Seiih, el aire, y seguramen­
te también el falo, Vihem ó .Vfendes que dijo 
Champolüon el jóven. y que no determinaba 
ciertamente el culto de la lascivia, ni la apo­
teosis de la lubricidad. Y como quiera que és­
tas concepciones ofrecían aspectos a cual 
más maravillnsos, á su vez originaron distin­
tos dioses. Phtah determinó à Auneke, el fue­
go subterráneo; Neith á Tpe, el espacio ce­
laste nocturno; Nun á ImmóufA, el cielo, 
y á flapi, el Nilo; y así igualmente dioses 
fueron, Nuth ó Seith, la noche primiti­
va, el càos; Sef, el tiempo, y tanto mas. 
Portjue si la devoción y aun la moda mul- 
ii|ilican entodos los tiempos y lodos ios 
pueblos las imágenes y las advocaciones y los 
patrocinios, jqué no sucedería en aquellos 
tiempos teocráticos, cuando la religión estaba 
abierta á loda innovación, y este trabajo 
f-e realizaba á In vez eu multitud de Es­
tados aiitónomosf «Al feudalismo político, ha 
dicho Lenormant. correspondía un feuda­
lismo religioso.! Por eso, si tales mani­
festaciones de la naturaleza aparecían en tal 
Estado no apreciadas ó preteridas, en otro
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Reconsideraban como tantos distintos aspec­
tos de la divinidad. A-I además, cada cornili'' 
ca y áun cada ciudad importante de cada co­
marca, tenia sus dioses particulares y áun su 
patron.» Tum reinö soberanamente en On; 
Theni y más tarde Abud, estuvieron bajo la 
autoridad inmediata de Osirij Ammon posiyó 
á T-ape, y Phtaíi se estableció en los tiempos 
históricos sobre Man nofri.

Mas adelante, pero siempre en los tiem­
pos anteriores á Ja HUtoria, cuando ya la 
reflexión permitió el discurso de que Dios, 
suma bondad, sólo podia provenir el bion, 
ante la presencia de los dolores, enfermeda­
des y desdichas de la vida, créose á Set, Nub 
ó Típhon. principio del mal, siempre entre 
los egipcios divinidad inferior. Y por virtud 
de un trabajo semejante, inventaron divini­
dades metafísicas que dijo Carré; nconceji- 
ciones del espi;itu y de la imaginación; como 
¡lar~hat ó Tahul, Hermes de los griegos; la 
inteligencia, la sabiiliiría, el inventor de la 
escritura, de las ciencias y las letras, el 
autor de los libri s sagrados; Mui ó S'u, el 
pensamiento, la razón; Tafné, la sabiduría 
guerrera, la Fallas egipcia; 3£a ó Thmei, la 
justicia, la verdad.>

Sin embargo, no fueron, en mi concepto, 
las divinidades egipcias, tantas como resul­
ta de la lectura de cuanto sobre este parti­
cular se ha escrito. No fijada en los antiguos 
tiempos faraónicos ni la lengua ni la escritu­
ra, y no leyéndose hoy mismo por los mo 
demos egiptólogos de igiai modo los jero­
glíficos egipcios; que áun no se ha llegado á 
convenir uniformemente en su valor fonético; 
de seguro muchas de aquellas divinidales 
que parecen distintas son una misma. Aun 
más: si Mr. de Chubas afirmó que af’hra. 
Atum. Ammon, Os'ri, Mui, Khpra, Ekem y 
las numerosas formas lie Hor, representan 
fiólo un mismo dios consHerado bajo aspec­
tos distintos;) esto fué porque en Egipto, 
como en los pueblos monoteístas, se distin­
guió á ios dioses por sus atributos, caia uno 
de los que, áuu significando el mismo dios, 
no pueden móiios de aparecer para nosotros; 
que tantas dificultades hallamos en la mate­
ria; como otros tantos diferentes dioses.

La religión faraónica, de animismo pro 
fundo y poético, con marcada tendencia mo­
noteista; que siempre Ra ocupó ei primor 
puesto en aquel tan poblado Olimpo; íué 
poco á poco conviriióniíose en politeismo. Y 
como quiera que las multitudes eiiiien-leii 
poco da abstracciones, y los egipcios como 
todos los pueblos necesitaron encurnar, dar 
forma á sus divinidade.s, representáronlas 
b»jo la figura humana, la más bella y la 
mas nuble, uiodiíicada más ó mónos al tra­
ducirla en ídolo. Los dioses aparecieron así 
como personajes humanos, aunque con con­
diciones divinas. De lo cual fué consecuencia, 
el atribuirles sentiinienius, pasiones y áun 
vicios propios del hombre, que los presenta­
ron á veces, envueltos en intrigas, aven­
turas y empresas puramente humanas. De 
aquí, como consecuencia iadeclínable, que 
los egipcios creyeran en el reinado sobro la 
tierra de los diose--. y áun en dioso» humanos 
amanera de los Héroes griegos. Dioses fue­

ron para ellos todos los hombros que pres­
taron in'lisputables servicios por sus inven­
tos ó por sus hazañas. A cuya creencia cor­
respondían aquellas dina-tías divinas que 
gobernaron á los Sches i hor, y á las que 
pertenocioron Phtah, R i, el hijo de ésto Shu, 
Seb, Osiriur.-nofre, Set y Hi-r, que maovla- 
ron en Menfis; Aluni, que reinó en On; Ain- 
mon-Ra, rey de los dioses en Tobas, y luego 
Mena y tantos otros Faraones históricos.

Aunque igualmente divinos, on cada uii° 
de tos dioses sobresalía una cu illda I dislin' 
ta Para representarla y hacerla perceptible 
áun á la imaginación más torpe, nuda más 
sencillo que unir al dios, el objeto de la natu­
raleza que mejor la esplica-io. Para ello se 
acudió al reino animal, donde se ofrecen to­
do género de manifestaciones perfeciamonte 
comprensibles. De este modo el egipcio per­
sistió en el símbolo, que constituyó siemnre 
una da sus niái hondas aficiones. Pusiéron­
se asi bajo la advocación délos dioses, dife­
rentes anímales que á su vez Ies servían de 
emblema, y áun se ll^gó como se hizo con la 
esfinge, león con pecho, cuello y cabeza y 
humana, á hacer una sola ñgiir.i de la divi - 
nitlad y del animal á ella consaírrado. Phtah 
fué representado con cabeza de escarabajo; 
Ainmoii con cabeza de carnero; llat-llor con 
cabeza de vaca; Bast con cabeza de gata; 
Mut con cabeza de gavilán, y a-i otras divi­
nidades, llegándose por una gradación natu­
ral á representar éstas por el mismo ani­
mal, y luego á la zoolatría, culto absurdo, 
jamás bastante abominado, y de que sin em- 
"bargo ss conservan vestigios más ó raénos 
señalados en todos ios pueblos.

El chacal, el toro, la vaca, el carnero, el mo-' 
no, el cocodrilo, el hipopótamo, el gavilán, el 
ibis, el escarabajo, la culebra, y tantos más, 
llegaron á estimarse, unos como protegidos 
dejos dioses, y otros verdaderas encarna­
ciones de la di'íinidad. Esta diferencia expli­
ca q'ie, mientras el escarabajo de Phiah, el 
ibis y al mono cinocéfalo deTaliut, el gavilán 
de Hor y el chacal de Anopu fueron adorados 
por todo el Egipto, algunos animales, tenidos 
por sagrados en ciertos nomo-i, eran perse­
guidos como dañinos en otroii. En Tobas y 
Sched, Cocodriiópolis; veneróse en templos 
suntuosísimos ai cocodrilo, mientras los ha­
bitantes de Abu; Elefantina; le acumetian 
con encarnirainiemo como perjudicial.

Estos animales sagrados llegaron á ser, 
unos nació.lales, otros protectores de la ciu­
dad ó dol nomo en que se adoraban. De On. 
fueron patronos el toro Ur-mer, Mnevisy el 
pajaro Feanu, ave fénix; de Pa-Baneb Dad; 
Mandes; el carnero ó macho cabrío que dije­
ron los griegos; de On re-'; Ilemoiilhis: el 
toro Paeis. y do Man-nofri el Hapi ó Apis. 
Mas no todos los animales <le esta clase eran 
dioses Necesitaban para ello reunir particu­
laridades que quizá no se dieron nunca, pero 
cuya existencia era afirmada por los sacer­
dotes. Hapi no era concebido por ei_ contacto 
del macho: Phtah, la sabiduría divina, bajo 
la forma de un fuego celeste, fecundaba la 
vaca elegida, siendo asi Ilapi una encarna­
ción de Osiris por la virtud de Piitah. Ia
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vaca, madre de un Hapi, quedaba virgen 
después del parto y no volvía á ser mailre.

Anta este culto zoolátrico, como quiera 
que nadie puso en duda la va- l̂a sabiduría de 
los cnlo;tios sacerdotales de Sais, Oii Man-no- 
fri, Abud y T-Apo, surgió el error, acreditado

{)or respetables auioridads'^. de que en Sgipto 
labian coexistido dos religiones: la del popu­
lacho y la de las altas clases. No: ni esto se 
veri0c6 en parte alguna, ni inuctio móno-s fué 
posible en Plgíplo. Mas si sucedería, según 
pasó y pasa en tantos pueblos, que la misma 
religión no era entendida por Jas masas in- 
cultas y devotas, según la comprendían las 
gen es ilustradas y religiosas. En los anima­
les sagrados, probablemente no varían los 
más sino la bestia irracional; pero los niénos, 
de cierto los consideraban como representa­
ciones, slmbolosy emblemas dealgo muy su­
perior y levantado. ¡Quión es capaz de esti­
mar los errores del vulgo, aun respecto á 
doctrinas que cada día se le exponen con to­
da claridad!....

(Se conl’nvirá.¡

Alumnos premiados en la Universidad Cen­
tral en la solemne apertura del curso de
18ttl á

Filosofía y Letras
D Luis Perez Ribin, Maximiliano Mar­

tinez Gar̂ ’.ia, Juan Alegre A onso, Emilio Me- 
neiidoz Pallaras, Julian Gua ira Orriie, José 
de Uiirrajnria, Vicente Vjilaspesa, Gabriel 
Mariinaz lie Aragon, José Rizal Alonso, Ju­
lio Casciaro U >racino, Juan Manuel de Cá- 
uii.'i, Enrique Catalina, Máximo Jimenez, 
valfiiiiin de Có<¡iedes. JoséSinchez, Juan 
ü iiierroz, .Mariano Zàtnora. Luis de los Ríos, 
Maxim■> Arredondo, Leopoldo de Michelena, 
Alujan Iro Benito Curto, Francisco Poi Royo, 
José Luis González, Vicente José Sánchez, 
Eugenio Sílvela, Enrique Fernandez de Ibar­
ra, J.itio Nombeia, Clemente Diego Gu­
tierrez.

Facultad de Ciencias
D. Venancio R liriguez Ro.iriguez, Pauli­

no José Rivaa, Cario? Gírela Amira, Julio 
Couillaiit, Jírónimo San Miguel, Càndido 
Duran, P-'.lro Sánchez M'’dei-os, Francisco 
Jii io Mnrí.i Cinrana, Telesforo de Arrazan- 
dis, José liioja .Martin y Voniura do los 
Reyes.

Facultad de Derecho

D. Máximo Jimenez, Agustín V.illejo, Ale 
jandpo Benito Curto. Leopoldo Micliolena, 
Máximo Arredondo, EuriqueFarnandez Ibar­
ra, Vicente Rodriguez, Ju in .M.inuol Capua, 
Gabriel Martínez Aragón, Cieni-Miie Oie.'o 
Gutierrez, Eduardo G nuez Vaquero. E ig ) 
nio Silvela, Federico de im Fuiiiio, Agustín 
Villar, Indalecio Carranza, Vicente Villai- 
peía, Ri'’.unlo Oviielú<, Fruicisco Lopez 
Acebal, Macario Blas Manada, Pedro Apala- 
legui, .Mircelo Cervino, Vicente García 
Guillen, Juan Benavente, Manuel Linares, 
Elíseo Guardiola, Luis de los Ríos, José de 
Cerrajería. Niles Bea. Joaquin García Gove- 
na, Mariano Zamora, Miguel Hernauiez,

José Lizana, Carlos Póo, Julio Cosin, Luis 
Hernández, Eluario Sioquer, Félix Garcia 
Noriega, Gabriel Corral, Juan Bautista Ja- 
raba, Agustín .Muñoz , Fernando Sánchez, 
Florencio Díaz Aguasal, con dos premios, 
Amonio de !a Figlierà y Gonzalo Herrero.

Facultad de Medicina.
D. Andrés Sánchez, Policarpo Conejero. 

Floreniinn .Molas, Rafael Fraile, Juan Martin 
García, Jj.sé .M iñoz, Valentin Gonzalez, José 
Diaz, Ramon Elizalde, Victoriano Lopez de 
Acebal, Francisco Saiz, Juan Herrera, Leo­
poldo Pú ubo. Teodolino Cano, Antonio de la 
P.aza. José Fernán ez, Santiago Arias, Mi­
guel Gavarre, Angel R'Odriguaz. Félix Eche­
varria, Ricardo Díaz Delgado, Juan Medina- 
veitia, Juan Alvarez, Policiano Ibañ?z, José 
Moreno Lopez, Fernando Perez Je la Cruz, 
Luis Paris, Antonio Martinez Aparicio, Juan 
Ramon Xiques, Ricardo Ascunce José Joa­
quin Sanz, Ramon Benjamin, Luis Yagüe, 
Diego Fernandez. Carlos Mauy Jano, Sinfo- 
riano García, Ernesto Botella, Emilio Loza, 
Manuel Martínez, y Francisco Viñals.

Facultad de Farmacia.
D. Augusto Bato, Macario Blas, Pedro Ro­

dríguez, Pablo Delgado y Fernando de la 
Calle.

In-tjtato de Sau Isidro
D. Victoriano Rodríguez, 1; Luis Talave, 

ra, Mariano Fernandez Conde, Luis Tapia- 
Joaquin Saldarla, 2; Regino Martin, l; Anto­
nio Garcia Moreno, 3; Juan Llasera, 2; Isidro 
Perez, 1: Eusebio Jimenez, Antoni» Benitez, 
2; Antonio Carrion, I; Bernar.lo Granada, 
Rafael A'vaiez, Joaquin Arteaga, José .More­
no. Luis Saldaña, 2; CésarSanchiz, Edmundo 
O'Ryan. Agustín Fernandez, .Mariano Lopez 
de Ayala, José Maria Lopez, Angel Carvajal, 
Manuel Perez, 2; Samuel Sanchez, 1; Herme- 
nogi'do Vila, 2, Carlos M,iria Saiuias, 1; Jo • ó 
Üiaz Faustino P'ernandez, Luis Fernandez 
de la Concha, José María Dusinot, Mariano 
Cereceda. Julio Goraez, Cornelio Avellano, 
Federico Merino, José Grande, Segundo Sán­
chez.

lastitato del Cardenal Cis-ieros.
D. Bmito Vincueira, 2; Manuel Fernan- 

dezy Fernandez, 2; An'irés uvujero, 2; Fer­
nando Alberti, 2; Aquilas Lopaz, 2; Antonio 
Valero García, 4; Gabriel Arenillas, I; José 
Gascon. Juin Nicolas Ci-scar, Carlos Mendo­
za, Enrique Gesta, Carlos Suarez, lijocenle 
Vazquez, Francisco Anguila. Alfonso Jime­
nez, Luis Boch, Guillermo Feni,i.n.¡.'>z Juan 
Romero, Enrique Manreta, Manuel Marín, 
Mariano Marín, Bienvenido Oliver, Tristan 
.Alvarez de Toledo, Juan Goinez, .Anselmo 
Puente, Migue! Simm, Florencio Moraga, 
Federico Rodriguez, Rafael Camarón, Basi­
lio Bearaonle, 2; Manuel Iturralde,!; Vicente 
Casanova, Ramon .Menendez, Alfonso Cabe­
llo Guillen, 3; Enrique Ortega, 2: Antonio 
Prieto, 1; Luciano Delage, Francisco Salces, 
2; Manuel Rodenas, I: Salvador Vazquez, 2; 
José Carvajal, 2; Miguel Lopez Robersi, 1; 
Julio de Lanzas. Emilio del Val, Manuel 
Baüer, Fernando Baüer, Fernando Sanz José 
Peiiro üiaz, Mariano A Martínez, Emi io Za*
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rano, Juan de Dios Chacón, Manuel López 
Hurlado. Luis Villar, José de Cubas, José 
Stoyck. Eduardo Nupas. 3; Ricardo Medina, 
1, Gonzalo Rodríguez. 2; Carlos Calleja, 2; 
Daniel Goñt, 2; y Tomás Gofii, 2.

Premios extraordinarios.
En la carrera del notariado, reválida Don 

Migu"! Fernandez Cenado.
Filosofiay LeírtJ.*!.—Grado de licenciado, 

D. Genaro Gi'ri;ia Valladares.
Ciencias.—Grado de licenciado en la sec­

ción de ciencias naturales, D. Odón de Buen 
y del Cos.

Derecho ctcti y canónico.—Grado de licen­
ciado. D. Marcelo Cervino é Hidalgo; grado 
del doctor, D. Agustín Muñoz y Trujeda.

Farmacia.—Grado de licenciado, D. Fer­
nando de la Calle y Fernandez.

Grado de bachiller en el Instituto de San 
Isidro. D. Manuel Sánchez Pavón. Hermene­
gildo Vela y Rafael López Abad; en Jas sec­
ciones de letras, los dos primeros, y de cien- 
cíaé el último.

Han obtenido cuatro premios, en la facul­
tad de Derecho, don Eusebio Silvela y Cor­
ral, D. Luis de los Ríos v UlloaPereira y Don 
Gonzalo Herrero Diaz-Quijada.

Y  en la facultad de Medicina, ha obtenido 
seis premios don Sinforiano García Mansílla.

NECROLOGIA.

Con verdadera pena tenemos que consa­
grar algunas líneas de este número á rendir 
justo tributo de cariñoso recuerdo á la me­
moria de muy estimados amigos, que recien­
temente han pasado á mejor vida, dejando un 
sensible vacio en el profesorado y en las áii- 
.las.

En los últimos dias del pasado Setiembre 
abandonó este mundo, en la ciudad de Santia­
go de Compostela, el Sr. D. José Lopez de 
Amarante, alcalde presidente de la misma, 
doctor en Leyes y Cánones y director de aquel 
Instituto.

Tan sinceras simpadas gozaba el finado 
que según nos escribe nuestro corresponsal 
al entierro asistió además de las autori­
dades y comisiones de todos los centros ctín- 
tificos, tan numeroso cortejo, que revistió to­
dos los caractéres dedolorosaraanifestaoion. •

El 27 del mismo mes, igual manifestación 
tuvo lugar oii Vígo a! dar sepnUura al cadá­
ver del alumno en farmacia de la Universi 
dadComposlolana. Sr. D. Victor M. Vázquez 
arrebatado en la flor de la vida y cuando su 
clari-imo talento y bondadoso carácter, le 
brindaban un risueño porvenir. Poeta laurea 
do, redactor de El Poroenir y constante cola­
borador de La Ooneordiaáo Vigo, reunía tam­
bién especial aptitud como critico y como 
músico.

Lo< lazos de fraternal amistad que con 61 
nos unieron, nos hace tanto más sensible 
la pérdida del malogrado Vázquez,

• •
Oirojóyeii de especiales condiciones p-.\r.i

el estadio, el Sr. D. Luis Ceballos y Molina, 
ha pasado á otra vMa el día 26 de Setiembre 
á la temprana üdail do 19 años. Cursaba la 
facultad de derecho en la Universidad Cen 
trai con notable aprovecliamieiito.—Recib en 
sus atribulados padres, nuestros estimados 
amigos, la expresión del dolor que con olios 
compartimos.

«  *
En Igual dia de Agosto último tuvimos el 

inmenso sontimientu de ver espirar á otro 
queridísimo amigo. Eljóven D. Ramon Fio- 
rez y Florez, modelo de hijos y de estudiaii- 
t03, sucumbió víctima de terrible enfermedad 
con una resignación cristiana que patentiza­
ba las altísimas prendas morales que poseía.

Habla cursado en la Universidad de Va- 
lladolid, el 4 “ año de la facultad y en todos 
sus estudios, siempre obtuvo la nota de so­
bresaliente. Este es su mejor elogio.

Noticias.
Rogamos á los señores rectores, se sirvan 

remitirnos un ejemplar del discurso pronun­
ciado en las respectivas universidades de su 
cargo, en ej solemne acto de la apertura del 
presente an > académico.

Creemos prestar un útil servicio publican­
do estos discursos en la Revista.

Según el escalafón general de los catedrá­
ticos de las Universidades, en 1.'’ de Enero del 
corriente año, resulta ser el decano D. Pedro 
Burroy y Sánchez que cuenta de antigüedad 
desde el 23 de Febrero 1829 ó 801 55 años 
de servicios y que pertenece á la facuitad da 
derecho de la Universidad de Záragoza. K1 
total de catedráticos asciende á 380.

Ha sido nombrado profesor de Humanída, 
desen el .seminario conciliar de Santiago* 
nuestro particular amigo el ilustrado presbí­
tero Sr. ü. Emilio Viilelga.

La sección femenina del cuerpo de telé­
grafos contará ou breve con diez señoritas 
más, que sufrieron el examen de ingreso ha­
ce pocos dias.

Ha re.anudado sus sesiones el Consejo de 
la «Asociación do agricultores de España.»

También han inaugurado sus sesiones la 
«Academia de la Lcriguai y la de la «Histo­
ria.«

En vista del de arrollo quo lian llegado .a 
lomar las clases que sostiene el «Fomento do 
las Artes,» esta sociedad nbrira en breve u ii 
espacioso local con destino a cátedras.

Durante las pró.ximas fiestas del Pilar ce­
lebrará un certamen literario el «Ate<ieo do 
Zaragoza.»

Han dado principio las clases en las es­
cuelas que sostiene la «.Asociación para larii- 
aoñanza do la lonjer.»

Por el gobierno de Costa Rica, se excita á
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los profesores de in5tni‘'xion primaria da 
nuestro pais, para que vayan A encargarse 
de las escuelas de aquella república, yá con­
tratando con el supremo gobierno ó con par­
ticulares, según más convenga á los intere­
sados.

Los astrónomns ingleses están constru­
yendo iin telescòpio gigante, que les permite 
ver la ¡una á una distancia de tres ó cuatro 
kilómetros, y por medio del cual puedan re­
solver de una ve<t la curslion de la existen­
cia <le seres vivientes en aquel planeta.

Debido al celo del Sr. D. Juan Peruz de la 
Riva, cuenta Vigo con un colegio de segunda 
enseñanza, incorporado al instituto provin­
cial do Pontevedra. Es una mejora de gran 
terés para la Perla del mar.

En la misma ciudad se inauguró en pri­
mero de Agosto, nna academia de Medicina 
y Cirujia. Mucho nos place qna los ilustrados 
viguoses ai atender al progreso material del 
pueblo que les vió nacer, dediquen »tarabien 
sus afanos al fomento intelectual.

Parece que al ilustrado catedrático de 
historia natural en el Instituto de la Coruña, 
Sr. Rui/. Jtmeiio, ha solicitado permiso del 
director de dicho centro, para oxp icnr gra­
tuitamente un curso de química popular, des­
tinada n la instrucción de los artistas 
obreros.

En carta de nuestro lorresponsal de Za­
ragoza se nos dá cuenta de los brillantes 
»‘joroicif'p que han tenido lugar para obtener 
c! premio extraordinario de la licenciatura 
en la facultad de derecho.

Tomaron parte con reconocida competen­
cia. los Sres. Peilicer. Vara, Rico v Sala Bo­
llan. resultando agraciado este último.

veladas literarias que se celebrarán 
enei «Atimen* el próximo invierno, prometen 
ser noiahidfímas.

La inauguración de esto centro cienlíñeo 
se verillcara en los primeros dias de Noviem­
bre. leyendo el discurso de apertura el pre­
sidente Sr. Moret.

U.íspuPBde brillantes ejercicios Im obteni­
do por oposición el grado de Licenciado en 
Meiicinn, en la Universidad compostelana, 
al joven alumno D. Ramiro Piñeiro Perez, hi- 
j I del distinguido catedrático del mismo ape­
llido.

El gobierno francés iia conferido el título 
deoñeial de academia al ilustre director del 
Colegio do Sordo Mudos, D. Miguel Fernan­
dez Villabrille.

Se ha encargo interinamente do la direc­
ción dol instituto de Santiago, el catedrático 
del mismo D, Manuel IJIIa,

Libros.
Diceionaria "B^eopilador de los puntos de 

Dereclu) resueltos en sentencias del Tribu­
nal Supremo de Justicia desde 1838 hasta fin 
de Dicienmre de 1881, pur ü Pedro Saenz

Hermua y Espinosa, abogado de los ilustres 
Colegios de Zamora y Madrid. Acaba de pu­
blicarse el primer tomo de osla importantí­
sima obra, que tendrá un gran éxito. Precio 
del lomo, 50 rs. en Madrid y 58 en provin­
cias.

El popular escritor demócrata D. Luis 
Blanc, ha empezado á publicar una bonita 
biblioteca literaria á precios baratísimos.

Hasta ahora lleva publicados cuatro libri- 
tos. Dos de ellos forman la novela titulada 
Lapa.stoa ai í/m«ro, y otro una muy intere 
sante que se llama Mayas y toreros. De es­
tas dos novelas es autor el Sr. Blanc. De la 
que va en el cuarto cuaderno, ¿o foca de las 
olas, es autora doña Sofía Tartüan. Cada 
cuaderno se vende à 20 céntimos de peseta.

La Instiíueion de enseñanza, ocupa ya su 
nuevo V magnífico local en el paseo riel Obe­
lisco número 8. La apertura del curso acadé­
mico tuvo lugar anteayer, ante escogida y 
numerosa concurrencia.

Esta noche inaugurará sus sesiones pú­
blicas «La Sociedad Geográfica de Madrid.»

La junta directiva del «Circulo de la Union 
Morcantil,» está organizando las conferen­
cias y veladas públicas que han do celebrar­
se este año.

El domingo se reunieron ei. la Universi­
dad, los alumnos de 2.® año de 'lerecho (con 
arreglo al plan antiguo) í>ara re Uct.ar una 
exposición que se proponen elevar ¡>i señor 
ministro de Fomento, pidiendo so les dispen­
se el estudio del derecho romano en un solo 
curso.

Conformes todos los concurrentes, se 
acordó celebrar nueva reunión con objeto de 
dar lectura y firmar la citada exposición.

La Revista Escolar se publicará los días 
7, M, 21 y (le cada mes, en entregas de 
1() páginas á dos columnas y con excelente 
impresión.

El precio de suscricion en toda España es 
de 4 reales al mes, 10 el trimestre, 20 se­
mestre y  40 al año.

Los siiacritores actuales de La Pitria  que 
quieran Iff Revista y los que se suscriban á 
ambos periódicos, pagarán por el primero 
4 reales mensuales y  2 reales por el se­
gundo.

Las suscriciones empiezan en 1.® de ca­
da mes.
_ Se insertarán anuncios á precios conven­

cionales, obteniendo ventajas los interesa­
dos que deseen publicar en ambos perió­
dicos.

Unicos puntos de suscricion* En Madrid, 
administracioa de La Patria, ValverJe, 10, 
principal.

Barcelona: librería de D. Eduardo Puig, 
Plaza Nueva.

Zaragoza: librería de D Joaoniii FraiiCM, 
Coso, 104. *
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tK  REVISTA ESCOLAR.

Coruüv casa de D. Dominga Puga, calle 
Rea!.

Santiago: administración de la (JaW'i de 
Galicia.

Biirgos: librería de D. Smtiago R)Jri- 
guez Atotiso.

Vitoria: librería de Robles.
Toda la correspondencia se dirigirá al 

redactor jefe de L a. Revist.v Rscol.vr.

Aimiicios.
a c a d e m i a  p r e p a r a t o r i a

l’.MtA
Carreras civiles y miiitares.

Clases especiales para la Academia gene - 
ral militar.

Sn esta Administración informarán.

L A  G R A N  B R E T A Ñ A
18 Arenal 18.

Depósito de cervezas de Suecia, cuyas su­
periores clases se recomiendan.

^G IV ÍN ^S TR IÍr TTCDIí ALM.\ZAÑ 
6 Montera 6.

GRAN CAFE Y CERVECERIA 
del Congreso.

Artículos especiales. Doce billares. 
Carrera de San Jerónimo. S3.

a c a d e m i a  C A L I G R A F I C A  
de D. t'Arlos Passati. 

Travesía de la Balle.st.a 8 ,2.°

X A P S X T L A ^  
lOSOTABASN 

/dalllootstFOiniKIEBi\

OiliaKS • fsrwtnUidAa 
Wi I f  ■■rr'i—  —**"/

MÁQUINAS ” »> PARA COSER.
. txtUN w un» mj

iPA R lS í
La Compañía Fabril "Singer"

2 3 , C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  2 5 .
( Ŝ<̂ UINA A LA Da pÁDIz).

j jU ÍV  T n iU I V F O  M A S Ü

Las máquinas ’’SINGER" para coser
han obtenido en la Exposición df .Amsterdam la más 

alta recompensa :
E l  E ip lo a a ia  c ié  E T o n o r .

¡mm COÍ US FILSlFICÍGlQlill
Toda máquina "Siaser" llera 

eeta marca de fábrica en el brez' .̂
................................

Para evitar engrñ'i:«. ui.Ji,-e 
de que toiio.s los deiaiics sean 
exactamente iguales.

a,lLQÜI£it ü.líLIJi ’’SI5BEB"
«

P e s e ta s  2,^̂  s em a n a le s .

La Compañía Facüil " S in g e r ”
• ‘ ‘ *“ *  '  '  '

ÍS>itcccion  qoi iczaC 3* 5>pana -tj

23, GALLE 02 CiaOLTAS, 25.
M A D R I D .

--------
Svcursaies en todas ias capitales de provincia.

NUEVA CREACION

FerlBUiErla IXO R A Breoni

AUD
57, boultv. de Strasbourg, 37

r > A . ia is
Jabón.....................................de I7LORA
E s e n c ia ............................................. de I X O R A
Agna da Tocador... de IX O H A
Pomada..................................de IX O H A
Aceite...................................  de IX O H A
Polvo de Arroa.....  de IX O R A
Crema.....................................de IX O H A

4* ENFERMEDADES SECRETAS D '*

GH.ALBERT
I M/Heoáe iaFat%lU<i<¡tParit.tx-ínm’itUt \ 
[ Aoip.dcPim.pnfimrit midieiiuit^^Mnic», 

Varui meiatlu t  recomptntat naeunalu. 
cirn»cio?< TKDiCAi., enflirrA t  .«um A eon i l  i
VINO DE ZARZAPARRILLA: o s -1

I crófulas, llagas, granos, empeine#-,
I vicins de ¡a sanñe, dobilidad. I

lOLOS lE IBIEHU ; Piorreas recientes I 
d aiiliguas, llores blancas, color pálido; I 
aPlRIs, rué Monlorgueil, ly, y cii todas

I lasFarm aeias.Enviográtisdolltbioc'''**

Imp. de Fra citco G. l erez.—Vslver leZó

Biblioteca Nacional de España


